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Introducción

El perfil de motivación por la lectura evalúa el autoconcepto que tienen de sí mismos los niños como lectores y el valor que le atribuyen a la lectura.
Los profesores y profesoras desde hace mucho que han aceptado que la motivación es el punto central de muchos de los problemas a los cuales nos enfrentamos cuando enseñamos a leer.  En un estudio que realizó Veenman (1984), los profesores respondieron que la motivación era uno de sus principales objetivos  con los niños y es una preocupación central.  En un estudio más reciente realizado a educadores también estableció que los profesores piensan que la pregunta “¿Cómo generar motivación hacia la lectura?”  es uno de los ítems que se marcaron con mayor frecuencia como áreas que deben ser investigadas  (O´Flahavan, Gambrell, Guthrie, Stahl, & Alvermann, 1992).  El valor que le otorgan los profesores a la motivación por leer coincide con los resultados de gran cantidad de investigaciones  que prueban que efectivamente existe una unión importante entre motivación y logro.  (Elley, 1992; Gambrell & Morrow, en imprenta; Guthrie, Schafer, Wang, & Afflerbach, 1993; Purves & Beach, 1972; Walberg & Tsai, 1985; Wixson & Lipson, 1991).  Los resultados de estas investigaciones muestran claramente que es necesario aumentar nuestro conocimiento sobre  cómo los niños adquieren altos grados de motivación y compromiso con la lectura.

Los lectores altamente motivados se autodeterminan y generan sus propias oportunidades.  Quieren leer y eligen leer por una vasta gama de razones, tales como curiosidad, involucramiento, intercambio social y satisfacción emocional.  De acuerdo a Guthrie (1996), los lectores altamente motivados generan sus propios espacios de aprendizaje literario  y, al hacerlo, determinan su destino como aprendices de literatura.

La investigación apoya la intuición que se tiene de que la lectura está influenciada por una gran variedad de factores emocionales. (Deci & Ryan, 1985; Ford, 1992; Kunl,1986; Lepper, 19..; Maehr, 1976; McCombs, 1991; Wigfy, 1994).Un número importante de teorías sugieren que  la manera como un alumno se auto percibe en relación a su competencia frente a la tarea y cómo percibe la tarea (qué valor le asigna a la tarea) son determinantes en la motivación y compromiso que se pueda generar.  Por ejemplo,  Eccles (1983) sugirió una teoría de motivación basada en  “expectativas-valor”, la cual establece que la motivación está fuertemente influenciada por la expectativa que se tiene en relación al éxito o fracaso en la tarea, así como también la atracción relativa que pueda tener el individuo hacia la tarea.

El componente “expectativas” en la teoría de Eccles está corroborado por una serie de otras investigaciones que sugieren que los estudiantes que creen  que son lectores capaces y competentes, generalmente tienen un mejor desempeño que aquellos que no tienen esta  creencia (Paris & Oka, 1986; Schunk, 1985).  Además de esto, se ha demostrado que los alumnos que perciben que la lectura es valiosa e importante y que tienen razones personales relevantes para leer, son capaces de abordar la lectura de forma más planificada y eficiente (Ames &Archer, 1988; Dweck & Elliot, 1983: Paris & Oka, 1986). 
Los trabajos de otros estudiosos de la motivación como Ford (1992) y Winne (1985) se han basado en la teoría de “expectativas- valor”.  La teoría de sistemas motivacionales de Ford, establece que  las personas van a ponerse metas que ellos perciben pueden cumplir.   De manera similar, Winne (1985) ve al “lector ideal” como una persona que se siente competente frente a la lectura, y que le asigna un valor personal y una relevancia práctica a la lectura.  Dentro de este marco teórico, la motivación a la lectura se define  por la autopercepción que tiene un individuo de sí mismo como lector y el valor que le asigna la persona a la lectura.  La evidencia que proviene de la teoría e investigaciones apoya la noción de que una alta motivación hacia la lectura se asocia con un autoconcepto positivo y un alto valor asignado a esa tarea; mientras que una baja motivación por la lectura se asocia con  un autoconcepto negativo como lector y bajo valor asignado a la tarea  (Ford, 1992; Henk & Melnick, 1995; Wigfield, 1994). Dado el énfasis que se ha puesto en autoconcepto y en el valor de la tarea en las teorías de motivación, parece importante que las profesoras tengan instrumentos para evaluar ambos factores.
Un estudio de los instrumentos que existían para evaluar la motivación hacia la lectura mostró que  existen una serie de pruebas para evaluar la actitud general de los alumnos hacia la lectura (e,g., McKenna & Kear, 1990; Tunnell, Clader, Justen, & Phaup, 1988),  así como también se encontraron una serie de pruebas que miden  la dimensión de autopercepción (Harter, 1981; Henk & Melnick, 1995; Pintrich & De Groot, 1990).   El instrumento de Henk y Melnick (1995), “La escala de autopercepción del lector” fue “desarrollada en respuesta a peticiones de la literatura profesional de generar instrumentos de autoevaluación que midieran la manera como los lectores se valoran” (p. 471).  El instrumento descrito en este artículo pretende ampliar el trabajo de Henk y Melnick al evaluar dos componentes fundamentales de la motivación sugeridos en la “teoría motivacional”: autoconcepto y valor de la tarea.  Además, ninguno de los instrumentos existentes combina aproximaciones cualitativas y cuantitativas para evaluar la motivación a la lectura.  
Nuestro propósito fue desarrollar un instrumento de uso público que proveyera a los profesores de una manera confiable de evaluar  (cuantitativa y cualitativamente) la motivación por la lectura, evaluando el autoconcepto que tienen de sí los alumnos como lectores y el valor que le asignan a la lectura. Este artículo presenta el Perfil de Motivación por la Lectura, junto con la discusión de cómo se desarrolló y sugerencias para su utilización con alumnos de educación básica. 

� “Assessing motivation to read”, The Reading Teacher, Vol. 49, N° 7, April 1996. Traducción realizada por el Colegio San Joaquín. Fundación Astoreca. 
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